
Un Estudio De 
Génesis 

Lección 52 
por Douglas L. Crook 

Génesis 37:1–11 (RVR60) 
1Habitó Jacob en la tierra donde había 

morado su padre, en la tierra de Canaán.  
2Esta es la historia de la familia de Jacob: 

José, siendo de edad de diecisiete años, apacentaba 
las ovejas con sus hermanos; y el joven estaba con 
los hijos de Bilha y con los hijos de Zilpa, mujeres de 
su padre; e informaba José a su padre la mala fama 
de ellos.  

3Y amaba Israel a José más que a todos sus 
hijos, porque lo había tenido en su vejez; y le hizo 
una túnica de diversos colores.  

4Y viendo sus hermanos que su padre lo amaba 
más que a todos sus hermanos, le aborrecían, y no 
podían hablarle pacíficamente.  

5Y soñó José un sueño, y lo contó a sus 
hermanos; y ellos llegaron a aborrecerle más 
todavía.  

6Y él les dijo: Oíd ahora este sueño que he 
soñado:  

7He aquí que atábamos manojos en medio del 
campo, y he aquí que mi manojo se levantaba y 
estaba derecho, y que vuestros manojos estaban 
alrededor y se inclinaban al mío.  



8Le respondieron sus hermanos: ¿Reinarás tú 
sobre nosotros, o señorearás sobre nosotros? Y le 
aborrecieron aun más a causa de sus sueños y sus 
palabras.  

9Soñó aun otro sueño, y lo contó a sus 
hermanos, diciendo: He aquí que he soñado otro 
sueño, y he aquí que el sol y la luna y once estrellas 
se inclinaban a mí.  

10Y lo contó a su padre y a sus hermanos; y su 
padre le reprendió, y le dijo: ¿Qué sueño es este que 
soñaste? ¿Acaso vendremos yo y tu madre y tus 
hermanos a postrarnos en tierra ante ti?  

11Y sus hermanos le tenían envidia, mas su 
padre meditaba en esto. 

Aunque técnicamente este capítulo es la 
continuación de la historia de Jacob, José se nos 
presenta como el nuevo personaje principal.  Dios 
obra en José y a través de él para salvar a Jacob y su 
familia a fin de preservar las promesas hechas a 
Abraham, Isaac y Jacob. 

Hay tres formas principales de estudiar la vida 
de José.  

1. Considerar la fe personal de José y las 
lecciones que podemos aprender de cómo Dios obró 
Su voluntad en su vida. 

2. Estudiar el uso soberano del Dios de José 
para preservar la nación de Israel y producir un 
Salvador. 

3. Contemplar a José como tipo de Cristo. 
Dedicaremos la mayor parte de las lecciones 

futuras a la primera forma de estudiar esta porción de 
las escrituras.  Consideraremos primero los dos 
últimos métodos de estudio y haremos algunas 
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observaciones generales que usted puede buscar a 
medida que avanzamos en el estudio de la vida de 
José. 

Soberanía De Dios De Preservar A Jacob 
Dios le había hecho algunas promesas muy 

específicas a Abraham que sólo podían cumplirse a 
través de sus descendientes naturales.   Jacob y su 
familia vivían en un lugar muy peligroso y duro que 
no era el suyo, pero que Dios prometió que algún día 
sería suyo. 

En cualquier momento, toda la familia de 
Jacob podría morir en manos de vecinos enemigos, 
por enfermedades o por desastres naturales como la 
hambruna que pronto leeremos que estaba llegando a 
la tierra de Canaán. 

La vida es tan frágil e impredecible.  Somos 
tan frágiles.  Los desastres y tragedias causadas por el 
hombre, así como los naturales, ocurren muy 
repentinamente y cambian todo el curso de la historia 
y las culturas. 

Sin embargo, el Dios Soberano hizo algunas 
promesas específicas a Jacob y su familia.  ¿Cómo se 
pueden hacer profecías tan específicas sobre una 
familia específica? 

Isaías 46:8–11 (RVR60) 
8Acordaos de esto, y tened vergüenza; volved 

en vosotros, prevaricadores.  
9Acordaos de las cosas pasadas desde los 

tiempos antiguos; porque yo soy Dios, y no hay otro 
Dios, y nada hay semejante a mí,  

10que anuncio lo por venir desde el principio, y 
desde la antigüedad lo que aún no era hecho; que 
digo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que 
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quiero;  
11que llamo desde el oriente al ave, y de tierra 

lejana al varón de mi consejo. Yo hablé, y lo haré 
venir; lo he pensado, y también lo haré. 

Toda la historia del pueblo judío es evidencia 
de que el Dios de Israel es Dios y que no hay otro.  
Dios trabajando en y a través de José para preservar 
la familia de Jacob es sólo uno de miles y miles de 
ejemplos de la soberanía de Dios cumpliendo Sus 
propósitos revelados. 

Abraham y Sara no pudieron tener hijos 
cuando se les dio la promesa de una simiente 
prometida.  Desde entonces hasta ahora ha habido 
innumerables intentos por parte del enemigo de Dios 
y sus instrumentos de destruir la raza judía y, sin 
embargo, se conservan milagrosamente. 

En los últimos días, justo antes de que Jesús 
venga en gloria, el anticristo intentará con toda su 
furia y poder destruir la nación de Israel y removerla 
de la faz de la tierra, pero Dios una vez más 
demostrará Su fidelidad librando a Su pueblo 
terrenal.  

Israel será preservado para heredar la tierra de 
Canaán y gobernar a las naciones a pesar de cada 
intento y circunstancia que pueda venir contra el 
pueblo terrenal de Dios. 

Saber que el Dios de Abraham, Isaac y Jacob 
es nuestro Padre Celestial debería darnos a nosotros 
que vivimos en esta edad de la Iglesia gran confianza 
y denuedo sabiendo que todo lo que Él se ha 
propuesto para nosotros también se cumplirá.  Él nos 
preservará, nos guardará y nos dirigirá hacia el 
cumplimiento de todas sus promesas que nos ha 
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hecho. 
1 Pedro 1:3–9 (RVR60) 
3Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, que según su grande misericordia nos 
hizo renacer para una esperanza viva, por la 
resurrección de Jesucristo de los muertos, 

4 p a r a u n a h e re n c i a i n c o r r u p t i b l e , 
incontaminada e inmarcesible, reservada en los 
cielos para vosotros, 

5que sois guardados por el poder de Dios 
mediante la fe, para alcanzar la salvación que está 
preparada para ser manifestada en el tiempo 
postrero. 

6En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora 
por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que 
ser afligidos en diversas pruebas, 

7para que sometida a prueba vuestra fe, mucho 
más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero 
se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria 
y honra cuando sea manifestado Jesucristo, 

8a quien amáis sin haberle visto, en quien 
creyendo, aunque ahora no lo veáis, os alegráis con 
gozo inefable y glorioso; 

9obteniendo el fin de vuestra fe, que es la 
salvación de vuestras almas. 

Salmo 46:1–11 (RVR60) 
1Dios es nuestro amparo y fortaleza, Nuestro 

pronto auxilio en las tribulaciones.  
2Por tanto, no temeremos, aunque la tierra sea 

removida, Y se traspasen los montes al corazón del 
mar;  

3Aunque bramen y se turben sus aguas, Y 
tiemblen los montes a causa de su braveza. Selah  
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4Del río sus corrientes alegran la ciudad de 
Dios, El santuario de las moradas del Altísimo.  

5Dios está en medio de ella; no será 
conmovida. Dios la ayudará al clarear la mañana.  

6Bramaron las naciones, titubearon los reinos; 
Dio él su voz, se derritió la tierra.  

7Jehová de los ejércitos está con nosotros; 
Nuestro refugio es el Dios de Jacob. Selah  

8Venid, ved las obras de Jehová, Que ha puesto 
asolamientos en la tierra.  

9Que hace cesar las guerras hasta los fines de 
la tierra. Que quiebra el arco, corta la lanza, Y 
quema los carros en el fuego.  

10Estad quietos, y conoced que yo soy Dios; 
Seré exaltado entre las naciones; enaltecido seré en 
la tierra.  

11Jehová de los ejércitos está con nosotros; 
Nuestro refugio es el Dios de Jacob. Selah 

Tipo De Cristo 
José también es un hermoso tipo de Jesucristo.   

José fue elegido por Dios para salvar a la familia de 
Jacob.   Jesús fue elegido por Dios para salvar a la 
raza humana. 

José era amado por su padre.  Dios dijo de 
Jesús: “he aquí mi Hijo amado en quien tengo 
complacencia”. 

José fue odiado por sus hermanos y su mensaje 
y misión fueron rechazados por su propia familia.   
Jesús, nacido judío, fue rechazado por su propio 
pueblo.  Los judíos rechazaron Sus palabras de vida y 
lo despreciaron como blasfemo. 

Jo sé fue r epo r t ado como muer to y 
aparentemente sus sueños no se habían realizado.  
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Jesús fue crucificado y parecía que todas sus 
afirmaciones de deidad eran falsas y sus promesas de 
perdón y vida eran vanas. 

José reaparece, como de entre los muertos, y 
salva a su familia.  Jesús resucita de entre los muertos 
y da vida a todos los que creen. 
Lecciones De La Fe Y Las Experiencias Personales 

De José 
Ahora podemos empezar a considerar las 

muchas lecciones que podemos aprender estudiando 
la fe y las experiencias personales de José. 

Al comenzar a considerar las lecciones 
personales de la fe y las experiencias personales de 
José, primero debemos responder algunas de las 
acusaciones que se han hecho contra el joven José 
por sus acciones en estos primeros versículos del 
Capítulo 37. 

¿Era José un hijo mimado que hablaba mal de 
sus hermanos innecesariamente?  ¿Estaba siendo 
arrogante e insensible cuando les contó a sus 
hermanos y padres acerca de los sueños que tuvo que 
claramente revelaron que él iba a reinar sobre la 
familia?    Hay quienes contestan erróneamente que sí 
a esas preguntas. 

Sabemos por las escrituras que José fue 
favorecido por su padre. 

Génesis 37:3–4 (RVR60) 
3Y amaba Israel a José más que a todos sus 

hijos, porque lo había tenido en su vejez; y le hizo 
una túnica de diversos colores.  

4Y viendo sus hermanos que su padre lo amaba 
más que a todos sus hermanos, le aborrecían, y no 
podían hablarle pacíficamente. 
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Entendemos que debido a la composición de la 
familia; 12 hijos de un solo padre, pero de cuatro 
madres, hubo muchas ocasiones de envidia y celos y 
que las acciones de Jacob tal vez en ocasiones 
agravaba esas tensiones. 

Sin embargo, no tenemos que concluir que el 
hecho de que Jacob escogiera honrar a José con una 
túnica colorida que básicamente indicaba al resto de 
la familia que José heredaría la primogenitura del 
primogénito, fuera incorrecto o contrario a la 
voluntad de Dios.  Tampoco tenemos que concluir 
que José abusó del honor que se le había otorgado. 

En la forma de pensar de Jacob, Raquel era la 
esposa que había elegido y que merecía 
legítimamente, pero fue engañado para que se casara 
con Lea.  José fue el primogénito de Raquel y, por lo 
tanto, verdaderamente merecía la herencia del 
primogénito. 

Fue prudente resolver pronto la cuestión de la 
primogenitura para que Jacob pudiera enfrentar 
cualquier oposición de los otros hermanos incluyendo 
la rebelión de Rubén al acostarse con la concubina de 
Jacob. 

¿Tenía razón José al informarle a su padre 
sobre sus hermanos?  No se nos dice lo que estaban 
haciendo, pero rápidamente se nos hace comprender 
el carácter de estos hombres.  Estuvieron dispuestos a 
matar a su propio hermano, el hijo favorito de su 
padre.   Estos hombres podrían haber estado robando 
a su propio padre o haciendo cosas que llevarían a 
Jacob a la ruina y la deshonra. 

Como futuro cabeza de familia, José tenía todo 
el derecho y la responsabilidad de informar a su 
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padre de las malas acciones de sus hermanos.   
Es incorrecto y carnal y pecaminoso explotar 

los pecados y fracasos de los demás para promoverse 
a sí mismo o a sus propias agendas carnales o 
simplemente dañar a los que no le gustan. Sin 
embargo, no es malo ni pecaminoso exponer las 
malas acciones de los demás por el bien de los demás 
y la gloria de Dios. 

Muchos hoy en día acusan a José de ser un 
chismoso y también acusan a aquellos que juzgan el 
pecado de otros de ser crueles y desconsiderados.  
Sin embargo, cuando juzgamos los pecados de otros 
según las instrucciones de la enseñanza de Pablo, no 
es cruel ni desconsiderado. 

1 Corintios 5:1–8 (RVR60) 
1De cierto se oye que hay entre vosotros 

fornicación, y tal fornicación cual ni aun se nombra 
entre los gentiles; tanto que alguno tiene la mujer de 
su padre.  

2Y vosotros estáis envanecidos. ¿No debierais 
más bien haberos lamentado, para que fuese quitado 
de en medio de vosotros el que cometió tal acción?  

3Ciertamente yo, como ausente en cuerpo, pero 
presente en espíritu, ya como presente he juzgado al 
que tal cosa ha hecho.  

4En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, 
reunidos vosotros y mi espíritu, con el poder de 
nuestro Señor Jesucristo,  

5el tal sea entregado a Satanás para 
destrucción de la carne, a fin de que el espíritu sea 
salvo en el día del Señor Jesús.  

6No es buena vuestra jactancia. ¿No sabéis 
que un poco de levadura leuda toda la masa?  
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7Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que 
seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque 
nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por 
nosotros.  

8Así que celebremos la fiesta, no con la vieja 
levadura, ni con la levadura de malicia y de maldad, 
sino con panes sin levadura, de sinceridad y de 
verdad. 

El pecado, no juzgado entre el pueblo de Dios, 
corrompe al pueblo de Dios y lo aleja de lo mejor de 
Dios.  Cuando llamamos al pecado, pecado y cuando 
lo juzgamos, no estamos siendo crueles, sino que le 
estamos dando la oportunidad al individuo que peca 
de arrepentirse y de ser restaurado y, con gracia, 
estamos protegiendo al pueblo de Dios.   Es cruel y 
desconsiderado no juzgar el pecado entre el pueblo 
de Dios. 

1 Pedro 4:7–8 (RVR60) 
7Mas el fin de todas las cosas se acerca; sed, 

pues, sobrios, y velad en oración.  
8Y ante todo, tened entre vosotros ferviente 

amor; porque el amor cubrirá multitud de pecados. 
Muchos interpretan ese versículo como que 

dice “encubrir” multitud de pecados.  Pero la Biblia 
enseña que cubrimos los pecados del pueblo de Dios 
al confrontarlo, juzgarlo, arrepentirnos del pecado y 
regresar al camino de la justicia. 

Santiago 5:19–20 (RVR60) 
19Hermanos, si alguno de entre vosotros se ha 

extraviado de la verdad, y alguno le hace volver,  
20sepa que el que haga volver al pecador del 

error de su camino, salvará de muerte un alma, y 
cubrirá multitud de pecados. 
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No creo que José fuera un chismoso mimado.  
Creo que era un joven maduro que comprendió el 
valor de las bendiciones espirituales prometidas a 
Jacob y sus descendientes y que estaba actuando en el 
mejor interés de la familia y para la gloria de Dios. 

¿Estaba José siendo arrogante y jactancioso al 
compartir sus sueños con sus hermanos y padres?   
¡No!  ¿Quién le dio estos sueños a José?   
Claramente, fueron la manera en que Dios le reveló 
Su voluntad a José para los descendientes de Jacob.  
Al fin y al cabo se manifestó que los sueños eran 
verdaderos y precisos.  José debía gobernar a sus 
padres y a sus hermanos para la preservación de 
Israel y de los propósitos de Dios para la raza 
humana. 

José estaba compartiendo la voluntad de Dios 
con el pueblo de Dios.  No hizo nada para 
promoverse a sí mismo, sino que aceptó la voluntad 
revelada de Dios para él y para su familia.  Continuó 
dispuesto a servir a su padre y a sus hermanos y 
obedeció las instrucciones de su padre.  

Si sus hermanos hubieran creído los sueños de 
José, no habrían cometido tales crueldades contra su 
propio hermano ni le habrían mentido a su padre.   Si 
Jacob hubiera creído en la voluntad de Dios revelada 
en el sueño de José, se habría ahorrado años de duelo 
por la pérdida de José, sabiendo que Dios cumpliría 
Su promesa.   

Jacob lo tomó más en serio que los hermanos 
de José, porque sabía lo que era tener la voluntad de 
Dios revelada en su corazón, pero finalmente decidió 
no creer.   Estar dispuesto a escuchar la verdad no es 
lo mismo que creer en la verdad. 
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Pero la proclamación de José de la verdad de la 
voluntad revelada de Dios no fue ni la primera ni la 
última vez en la historia del hombre que la verdad 
enfureció a quienes la escucharon. 

Juan 10:26–33 (RVR60) 
26pero vosotros no creéis, porque no sois de 

mis ovejas, como os he dicho. 
27Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y 

me siguen, 
28y yo les doy vida eterna; y no perecerán 

jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. 
29Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, 

y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre. 
30Yo y el Padre uno somos.  
31Entonces los judíos volvieron a tomar 

piedras para apedrearle.  
32Jesús les respondió: Muchas buenas obras os 

he mostrado de mi Padre; ¿por cuál de ellas me 
apedreáis?  

33Le respondieron los judíos, diciendo: Por 
buena obra no te apedreamos, sino por la blasfemia; 
porque tú, siendo hombre, te haces Dios. 

Dios nos ha dado una revelación de Su 
voluntad en esta edad de la Iglesia.   Se nos ordena 
proclamar la verdad de la palabra de Dios a la Iglesia 
y al mundo. 

1 Timoteo 3:14–16 (RVR60) 
14Esto te escribo, aunque tengo la esperanza 

de ir pronto a verte, 
15para que si tardo, sepas cómo debes 

conducirte en la casa de Dios, que es la iglesia del 
Dios viviente, columna y baluarte de la verdad. 

16E indiscutiblemente, grande es el misterio de 
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la piedad: Dios fue manifestado en carne, Justificado 
en el Espíritu, Visto de los ángeles, Predicado a los 
gentiles, Creído en el mundo, Recibido arriba en 
gloria. 

1 Pedro 4:10–11 (RVR60) 
10Cada uno según el don que ha recibido, 

minístrelo a los otros, como buenos administradores 
de la multiforme gracia de Dios.  

11Si alguno habla, hable conforme a las 
palabras de Dios; si alguno ministra, ministre 
conforme al poder que Dios da, para que en todo sea 
Dios glorificado por Jesucristo, a quien pertenecen 
la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. 
Amén. 

2 Timoteo 2:1–3 (RVR60) 
1Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que 

es en Cristo Jesús.  
2Lo que has oído de mí ante muchos testigos, 

esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para 
enseñar también a otros.  

3Tú, pues, sufre penalidades como buen 
soldado de Jesucristo. 

No hay duda de que debemos contarles a los 
demás lo que Dios ha revelado ser Su voluntad para 
nosotros y para todos los que ponen su confianza en 
Él.  Debemos proclamar todo el consejo de Dios, que 
incluye la revelación de que algunos, aunque no 
todos, del pueblo de Dios se sentarán con Cristo en 
Su trono como coherederos con Él. 

¿Ha enojado alguna vez a algunos de nuestros 
hermanos y hermanas en Cristo el mensaje de la 
gracia de Dios que nos salva y nos lleva a sentarnos 
en el trono con Jesucristo?   ¿Alguna vez lo ha 
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llamado a usted arrogante al compartir con un 
creyente lo que sabe que es la verdad de la voluntad 
de Dios?    

¿Por qué entonces acusaríamos a José de 
arrogancia por compartir la voluntad revelada de 
Dios con su familia?  Que tengamos denuedo para 
compartir las buenas nuevas del evangelio de Jesús a 
otros incluso cuando algunos se enojan y rechazan la 
verdad. 
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